


otra noche sin poder pegar ojo,
Las horas pasan lentas, a su antojo,
Y escudriño cada rincón de mi guarida,

Sudando y pensando con aprensión
Que esta noche el último telón
Caerá sobre la función de mi corta vida. 

Y



De la oscuridad, desde el armario,
Llega el ruido del calvario,
Es el enloquecedor sonido de un goteo.

Parece el de una bestia descomunal
Que anticipa mi final;
Su veneno fluye con baboso serpenteo.



Una maza, un cuarenta y cinco
Necesito empuñar con ahínco,
Pero alrededor no veo arma ninguna.

¡Dios mío! ¡Una sombra clandestina,
Ominosa y negra se adivina
Reptando bajo la luz de la luna!



De repente, el suelo cruje anunciando
Al monstruo bebedor de sangre llegando.
¡Viene a robar mis años futuros!
¡Un olor a azufre y a sulfuros
anuncia mi muerte inminente!
¡Un colmillo brilla difusamente!



¡Oh, ojos rojos y tentáculos!
¡Feos y pulsantes ventrículos!
¡Garras terroríficas y mocos supurando por cara poro!

Peor, en términos de miedo puro,
¡Son las zarpas del oscuro
Que a sus mandíbulas conducen sin decoro!



Esta desagradable aberración
No necesita ninguna motivación
Para devorar a niños indefensos en su cama.
A pesar de sus terribles gemidos,
mastica niños, ajeno a sus alaridos,
¡y devora sus cabecitas mientras brama!



Lo sé porque lo leí
hace dos horas, y después vi
en un tebeo lo que esta noche me harán.

Mis padres, por su honor juraron
y que estaba a salvo aseguraron.
Mañana su triste error descubrirán.



Por la mañana entrarán.
“¿Qué era ese jaleo? –dirán–.
¡Cuánto ruido! Dormir anoche no nos dejaste”.

Solo después descubrirán
Los restos que mi cuarto llenarán,
Y todos sus planes se habrán ido al traste.



Papá mirará a mamá boquiabierto:
“Lástima que así haya muerto”.
Y mamá mirará a papá y asentirá con la cabeza.

Y mamá añadirá: “Pudo pelear,
Antes de este mundo abandonar,
aunque me dejó un buen problema de limpieza”.



Al principio, igual no les importa,
Pero después seguro que los desnorta,
Quizá incluso admitan que se han equivocado.
Cuando sus recuerdos les creen conflictos,
Dirán: “Con él fuimos demasiado estrictos.
Con mayor atención debimos haberlo escuchado”.

Mientras mi fin rápidamente se acerca,
Le doy las “buenas noches” de cerca
Al mejor amigo que tengo en todo el mundo.
Se agita, parece estar olisqueando,
Ronca bajito (debe estar soñando),
Yace entre las sábanas, sumido en sueño profundo.



¡EH! ¡DESPIERTA, ESTÚPIDO CRETINO!

¿¡DORMIRÁS MIENTRAS RONDA UN ASESINO!?

¡De repente, el monstruo sabe que no estoy solo!

¡Hay un animal conmigo, en la cama,
Que de terrible bestia tiene fama!
¡De haberlo sabido, el monstruo no habría venido!



El monstruo, consternado,
Por la ventana se ha lanzado,
Y huye lejos lejos lejos buscando abrigo.

Me he podido librar,

Ahora me toca descansar,

Me he salvado gracias a mi mejor amigo.

Fin



¡Adiós, papá! ¡Voy a revisar 
mi trampa para tigres!

¡Ayer puse un sándwich 
de atún como cebo! 
¡Seguro que ya ha 

caído uno!

Somos  
así de 
idiotas.

ÑAM
ÑAM

Papá, papá, he cazado  
un tigre. ¿Ahora qué 

hago?

¡Traerlo a casa y 
rellenarlo!… ¿No ves 
que estoy ocupado, 

Calvin?

Buuuuf.

¡Ha sido Hobbes, papá! 
¡Estaba saltando en la 
cama! ¡Te lo juro!

¡“Hobbes” no saltaba en 
la cama! ¡Duérmete de 

una vez!

Les gusta 
el atún,  

¿eh? ¡Los tigres 
hacen lo que 
sea por un 
sándwich de 

atún!

No, de verdad… ¡No me cabe 
ni un bocado más!

¿Por qué tanto jaleo? 
¡Tendrías que estar 

durmiendo!

¡Tú también saltabas en 
la cama!

¡¡Vale, pero 
tú tocabas los 

platillos!!
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¡¿En mi 
taquilla?! ¡Se 

asfixiará!

Bueno, 
ponlo 

debajo de 
la silla.

¡Fiuuu! 
¡Por poco!

¡Ya lo 
creo!

Siete más 
tres.

Setenta 
y tres.

A dormir, 
Calvin. ¡Buenas 

noches!

¡eh! ¡¿No le das 
las buenas noches a 

Hobbes?!

Buenas 
noches, 
Hobbes.

Duérmete, 
nenaza.

¿Qué es 
esto?

Pruébalo.  
Te encantará.

Se acabó el juego. Mete al 
“tigre” en tu taquilla, 

por favor.

¡¿Eso es todo?! 
¿Sin cuento?  

¿¿Sin besito??

Cuando no te dicen  
lo que es, sabes que no 

te va a gustar.
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Buenas noches, 
Calvin.

¿Puedes mirar si hay 
monstruos debajo 

de la cama?

 Asco! ¿Por qué tengo que irme a lA cAmA? ¡No estoy cAnsado! ¡solo son lAs siete y media! ¡esto es uNa dictad

No hay.  
Estás a salvo. ¿Y en el 

armario?

Calvin, estoy seguro de que no 
hay monstruos en el armario. 

Duérmete.

Genial. Seguro que están ahí. 
En cuanto nos durmamos, 

   saldrán y nos 
matarán.

¿Quién piensa en 
dormir?

Bueno, antes habrá que sacar 
a los monstruos. Tú los irritas 
con la bocina y, en cuanto 
salgan, los liquido con  
la pistola de dardos.

¡Prepárate! 
¡Ahí viene  

uno!

¡¿a qué viene 
tanto ruido?!

¡aaahhh!
¡¡Un monstruo  
en la puerta!!

Querida,  
¿puedes venir  

un momento?
Creo que está 
herido. ¡Dame 
el bate, que lo 

remato!
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¡¿Hay algún monstruo 
debajo de la cama?!

¡Qué va!

¡No! ¡Nanay!

¡Bueno, será mejor que 
no! ¡No quiero tener 

que achicharrarlo con 
mi lanzallamas!

¿Tienes un lanza- 
llamas?

Ellos 
mienten. Yo 

miento.

¿Puedo conducir a la 
vuelta?

Claro que no, 
Calvin.

¿Y llevar el volante? 
Prometo no estrellarme.

No, Calvin.

¿Y manejar el freno y el 
acelerador mientras tú 

conduces?
No, Calvin.

Nunca me dejas 
hacer nada.

Aquí tenemos una próspera 
ciudad: edificios nuevos, 
economía floreciente…

Calles pintorescas 
surcan este alegre 

municipio. Un granjero 
lleva su cosecha al 

mercado.

Por desgracia, esta tranqui-
la metrópolis se encuentra 

al pie de una presa…
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¡Esto huele  
a vómitos  

de rata!

¡Se acabó, 
jovencito! 
¡Vete a tu 
cuarto!

¿No has sido muy 
duro, querido? Pasará 

hambre.

¡Calvin tiene que 
aprender modales! No 
se morirá de hambre.

¡…y doble de 
anchoas!

¡Veremos qué opina el  
director sobre tu capaci- 
dad de concentración!

¡El valiente 
capitán Spiff ha 
sido capturado!

¡No hay duda! ¡Los alieníge-
nas quieren la fórmula se-

creta del neutralizador ató-
mico de napalm!

¡Al entrar en 
la cámara de 
tortura, Spiff 

decide actuar!

¿Por qué se  
come su pase?

¿Crees en el 
destino?

¿Te refieres a si  
estamos predestinados?

Sí… A que lo que  
hacemos es inevitable.

¡Qué idea 
más horri-

ble!
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¡no!

Dios, ¿por qué tanto jaleo?

¡Calvin, que no 
quería bañarse! 
¡Qué chico tan 
escandaloso!

Estoy perdido. ¡No puedo creer 
que mis propios padres me 

hagan esto! ¡Ya te tengo, 
niño!

¡ajá! ¡aaugh!
¡socorro!
¡MaMáá!

Ja!¡Ja, Ja,
¡ECHA UN 
TRAGO!

¡ogorro!
gurgle blub

¡calvin! ¡Estate quieto y 
deja de salpicar! ¡No quiero 
tener que fregar todo el 

       cuarto de baño!

¡Ja! ¡He quitado el tapón! 
¡Vete por el desagüe! 

¡Muere, demonio! ¡¡Muere!!

¡No me digas que ya has 
vaciado la bañera!...

Créetelo, 
señora.
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